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PERSONAJES ACTORES 


BOSA ¿0.00 ma oo tos los E OA Srta. Lasheras (Luisa). 
DOÑA MÓNICA....... e a 
Espejo (Juana) (1). 
A PEPA: 00 least o AVEO A Srta. Delage (Cecilia). 
PORTERA 0.0 de oa tera e Ruesga (Angeles). 
NEMESTA 00. 0 00 NS Bustos (Flora). 
DON" CELEDONIO. dear Sr. López Serrano (Francisco). 
SERAFÍN 00 odo A Alaria (Rafael). 
CANU TO 20 aaeis darle el Manchón (Antonio). 
BENITO. PA | 
EUTBOMBA Lala tas OS Salvat (Manuel). 
MON BORRACHO 5.00 CanTe 
SEBASTIAN: noe Aa Estellés (Pablo). - 
AGUADOR 12 )0 st alado ae o Vila (Manuel). 
PANADERO (2.2000) 00) dd. 
CARTERO 0. ON menagoos al 
UNO e LOIS TO Vals (Luis). j 





Por derecha é izquierda las del actor 





(1) Desde la segunda representación se encargó de este papel la 
Sra. Espejo. 
(2) Acento gallego. 





ACTO UNICO 


TIISI SIS 


La escena dividida; á la izquierda, portal de una casa: puerta á la 
izquierda que figura conducir á la calle: otra al foro en cuya par- 
te superior se leerá *Portería» y junto á ésta, escalera practicable: 
otra puerta á la derecha que conduce al despacho de una casa de 
préstamos, en la que se leerá *La Favorita» “Préstamos» “¡Alta 
tasación!» A la derecha, despacho de la casa de préstamos con 
mostrador, ropas, estantes, etc. Una puerta que comunica con el 
interior; en sitio que pueda verse bien, el mismo letrero de la 
puerta. Es de día. 


CrL. 
CAN. 
CEL. 


CAN. 
CEL. 


CAN. 
CEL. 


Can. 
Cer. 


Can. 


ESCENA PRIMERA 
DON CELEDONIO y CANUTO, derecha 


Menéate, Canuto, menéate. 

¡Pero tio! 

A callar: falta un cuarto de hora para abrir- 
se el despacho, y aun está todo desorde- 
nado... 

(Si me valiera...) 

Y cuando escribas, fijate más y no me pon- 
gas retazo con c, porque te voy á dar un cos- 
corrón con c mayúscula... 

¡Sería Rosal... 

¡Sería milagro!... ¿Qué es un hombre sin or- 
tografía? ¡un bruto, Canuto! 

(¡Eso es una alusión, como si lo viera!) 
Déjate de eso, y ven á escribir el resumen 
anterior: procura no echar borrones, ¿eh? 
(Sentándose á escribir.) (¡Borrones!...) 


CEL. 


Can. 


CEL. 


Can. 


CE. 


CAN. 


CEL. 


CAN. 


CEL. 


Can. 


CEL. 


Can. 
CEL. 
Can. 


CEL. 


Can. 


CEL. 


CAN. 


CEL. 


Can. 


CEL. 


Can. 
CEL. 
Can. 
CEL. 


CAN. 


CEL. 


CAN. 


CEL. 


Can: ' 


RS 


Vamos á ver. Nos quedábamos en... 
«Pañales.» (Leyendo.) i 
(Dictando.) Bueno: sigue... «Siete pares de za- 
patillas...» 

Me parece que estaban antes los panta- 
lones... 

(Incomodado.) «Siete pares de zapatillas, bor- 
dadas con 4... (volviendo la hoja.) 

Con bd, tio, con b... 

«Con una falda de raso, color...» 

¡Borrón! 

¡Melón! 

Se arregló: ¿decía usted? 


-«Lila. > 


¿Eh? 

«Color lila perdido. » 

«Lila. » 

«Perdido.» 

(Cualquiera lo encuentra.) 

«Un paraguas de seda verde... 

«Verde.» 

«Con doce varillas. » 

Varillas... ¿con b ó con u? 

«Con un cuerno por puño, de caballero...» 
(Esa concordancia me parece dudosa.) 

¿A nombre de quién están los pañales? 
(Mirando el libro.) A nombre de don Adán.. 
(Golpeando la mesa.) ¡l'e corriste una casilla! 
¿Pues en qué cariola figura doña cet 
(Mirándolo.) Doña Casta... ¡aquí estál... 
«CULTOS.» 

¡Borra, hombre, borra y pon en «pañales» á- 
doña Casta y en «cueros» á don Adán. ¡Ha- 
brá que rehacerlo todo! ¡Canuto, a en 
canuto! (Recogiendo los papeles. ) l 
(¡Ahora yo tengo la culpa de todo!) 

¡Parece mentira que tengas un tío como yo... 
¡Ay Canuto, Canuto!... (Vase dentro.) 


SÍ que parece mentira... ¡vaÑa un tío... 


bruto!... 


A E 


ESCENA II 


Derecha, ROSA y CANUTO. Derecha, PANADERO que sube 


Rosa 


Can. 
Rosa 
Can. 
Rosa 


¡Bueno está mi padre! Anda adentro y ayú- 
dale. j 

Más vale que tú me quisieras... 

Déjate de tonterías y anda. 

Ya voy, mujer... (Vase.) 

Vamos á ver estas cuentas... 


ESCENA UI 


Derecha, ROSA, escribiendo. Izquierda, PANADERO que baja y 


Pan. 


AGUAD. 


Pan. 


AGUAD. 


Pan, 


AGUAD. 


Pan. 


AGUADO. 


Pan. 


AGUAD. 


Pan. 


AGUAD. 


Pan. 


AGUADOR que sube, Después SERAFÍN que entra 


¡Claru, que tiene picus! ¡después que está 
uno arriba nun lu quieren! que si es tarde, 
que si es tempranu, que si está caliente, 
¡tunterias! En cuanto agarre el picu que me 
deben... 

(Subiendo.) ¡Hola, Pacu! 

¡Hola, Franciscu! ¿Dónde marchas? 

¡Vengu á traérsela á las del segundo! 
¡Hombre, de alli vengu yo! 

Sin faltarlas, me parecen unas Éram poslas!... 
Esa es la verdad. 

Voy hacia arriba y espérame en la tienda de 
enfrente: ¡quiero convidarte por las noti- 
cias! 

¡Pucote la lotería! 

¡Me tucó ser padre por sexta vez, 

¡Hombre! | 

¡Y que bien pronto voime para la tierra! 
¡Dos años sin ver á la mía mujer y sin co- 
nocer á este retoño, es demasiadu! (Sube.) - 
Anda, y despacha... «Préstamus.» (Leyendo.) 
¡Buen pelu se echa cun ellos! Por lu menos 
yo: presto un panecillo, se la comen y lue- 
gu cualquiera se lu hace soltar... (Carga el ces- 
to, tropezando á Serafín, que entra.) EN 


O 


SER. ¡Animal! ¡Bruto! 

Pan. ¿Bruto yo?... ¡Te voy á reventar! 

SER. S (Sube corriendo, tropezando con el Aguador, que 
baja.) ¡Bestial 

AGUAD. — ¡Habrase vistu... avechucho! 

Pan. ¡Déjale, Pacu... debe estar idu!... (Vanse Panade- 
TO y Aguador.) 

SER. Gracias á Dios. ¡Qué brutos!... Si llega á ser 


en la calle... ¡vaya si corro! (Bajando.) 


ESCENA IV 


Derecha: ROSA. Izquierda: SERAFÍN (1) 


Rosa Ya van á dar las ocho... 
¿Si habrá venido? 
SER. Si alguno llega ahora, 


me he divertido. 

¡Suerte inhumana! 
Hoy meteré primero 

la americana. (Rosa tose.) 
(Acercando la boca á la puerta.) 
¿Qué escucho? ¡Vida mia! 


Rosa (Idem.) 
¡Serafinito! 
SER. Un Serafin, que acaba 


por ser un pito. 
¡Tanto adelgazo, 

que, del Serafín que era, 
soy un pedazo! 


Rosa ¿Y eso á qué lo atribuyes? 
¿Tienes dolores? 
SER. ¡Me adelgaza la furia 
de tus amores]! 
Rosa No te impacientes... 
SER. (Tengo yo unos arranques 


tan exigentes!...) 
¿Qué tal vas con tu padre? 
Rosa ¡Vamos pasando! | 
¿Y tú con tu patrona? 


(1) Los actores encargados de estos papeles, procurarán que 
marche la escena muy ligerita. 





SER. 


Ro»A 


Rosa 
SER. 


Rosa 


SER. 


Rosa 


SER. 
Rosa 


Rosa 


SER. 
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¡Vamos tirando! 
Pero te digo, 

¡que me hace mucha falta 
vivir contigo! 

Yo también lo deseo; 
y aunque disputo, 

no sé cómo salvarme 
de ese Canuto... 
¿Canuto dices? 

¡Mire usted que la cosa 
tiene narices! 

Y tú, ¿qué dices á eso? 
¿Yo? ¡Que no quiero! 

Pero mi padre quiere 
por el dinero; 
amas tú ten calma. 

(Como me cansen mucho 
le rompo el alma...) 

¿No podrías abrirme? 
¡Vaya un intento! 

¡Si es para ver tus ojos 
sólo un momento! 
Tu afán me inquieta... 

Ya los verás más tarde. 
(Con papeleta.), 

Vete, que siento ruido. 
Yo arriba espero. 

¿Y sl te toma alguno 
por el portero 
Eso es ocioso. 

¡Ya sabe todo el mundo 
que soy el oso! 

Adiós, rica, monona, 
vidita mía. 

(Dios quiera que no pesque 
la pulmonía.) 

7 Adiós... lucero. 

Que vuelvas en seguida. 
¡Seré el primero! (Sube escalera.) 


A y 


ESCENA V 


Derecha: DON CELEDONIO y ROSA. Izquierda: PORTERA,' que 


CEL. 
Rosa 
CEL. 


Rosa 
CEL. 
Rosa 


CEL. 


Rosa 
CEL. 


Rosa 
CEL. 
Rosa 


CEL. 


Rosa 
CEL. 


figura salir á la calle 


¿Qué haces? (Saliendo ) 

(Turbada.) Pues... ya lo ves: repasaba esto. 
Arregla esas listas que Canuto ha estropea- 
do, y prepara el Diario. 

En seguida, (Sentándose á escribir. ) 

(Esta es ocasión.) Me alegro que estemos 
solos, porque así podemos hablar de cierto 
asunto que me intranquiliza... 

Tú dirás. 

Pues, bien; yo sé y tú no ignoras que mi 
sobrino... 

(Ya pareció aquello >) 

Es bastante feo y bruto en demasía; pero 
esto es de familia y debemos respetarlo; y 
si después tenemos en cuenta el cariño que 
aparenta tenerte... Creo... 

Que debo casarme con él, ¿verdad? Ronun: 
cio la propuesta. 

Concluirás porque me sulfure. ¡Siempre ha- 
brá quien tenga la culpal 

Esa es una manía. (Llorando.) 

¿Mania? ¡O soltera ó con Canuto! Ya e Sa - 
bes. Déjame, yo continuaré. (Sentándose á es- 
cribir.) 

(Levantándose.) (¡Pobre Serafin!) (Vase.) 

Con estas mujeres no se puede; compadezco 
á esos padres que tienen muchas, ¡Y que 
vale que vaya la madre á pasearlas! Ni por 
esas; en mis tiempos, ¡claro que se paseaban 
en balde! pero alguna vez caía algún Cele- 
donio como yo, verbi grata; ahora, ¡nada, 
hombre, nada! ee y qué letra hace ése 
mastuerzo! 





a pana 


ESCENA VI 


Derecha, EL MISMO. Izquierda, SERAFÍN, BORRACHO y PORTERA 


Bor. 


Porr. 


Bor. 


PORT. 


Bor. 
CeEL. 


Porr. 


Bor. 


Porr. 


Bor. 
SER. 


Porr. 


SER. 


Porr. 


CEL. 


SER. 


Porr. 


SER. 


Porr. 


Ser. 


PORTE: 


SER. 


Porr. 


SER. 


Estoy enterado; pero usté comprenderá que 
no le importa si vengo tan temprano ó tan 
tarde. (Entrando.) 

¡Pues anda, que no se pone pocos moños! 
(Entrardo.) 

¡La que se pone moños... postizos es usted! 
Eso, maldito si le importa. 

¡Sí no fuera!... 

Se armó la de costumbre. 

¿Y qué? Es que yo también lleyo panta- 
lones. 

De bayeta... verde... para el reuma. 

¡So sinvergúenzal 

¡Pía bruja! (Subiendo.) 

(¡Batalla de flores!) 

¡El demonio del hombre! 

¡Anda, y sube! (Ocultándose.) 

¡Si cuando digo yo que la vergúenzal... De- 
cía mi difunto que él no la había conocido, 
¡y qué razón tenía! (Limpia la escalera.) 

Pasó la tormenta; abriré á ver qué tal día se 
presenta. (Abre la llave.) 

(Bajando.) ¡Eh, señora, que no soy el perro! 
No faltaba más. 

¿Qué hacía usted ahi? 

¿A usted qué le importa? 

Ya está usté en la calle; esto no es el Re- 
fugio. 

(Todavía la voy á dar un golpe.) 

No quiero trastos en la escalera. 

Procure usté cuidar los suyos. 

Haré lo que me dé la gana. (Se mete en la por- 
tería.) 

¡El demonio de la mujer! Veamos. (Asomán- 
dose á la mampara.) ¡No la veo! Siempre me 
toparé con el padre ó viceversa; entremos. 
(Entrando. ) 


ad 


ESCENA VI 


Derecha, EL MISMO y SERAFÍN. Izquierda, BENITO 


SER. ¡Felices, don Celedonio! 

CEL. ¡Hola, pollo! ¿Qué hay de nuevo? ¿Viene 
usted á visitarme, eh? 

SER. Justo, á lo de siempre; á dejarle un pedazo 
de Serafin; es decir, de su vestidura. 

CEL. Usted siempre de tan buen humor... 

SER. ¡Qué diantre! ¡Es lo único que me quedal... 

CEL. ¿Ha estado usted de baile? 

SER. ¿Yo? No, señor, no los frecuento; tengo muy 


malos recuerdos; en el último me reuni con 
unos amigos y fué el viaje largo; como que 
empezamos en Jerez y terminamos en Bur- 


deos. 
CEL, ¡Caramba, saltar es! 
SER. Ya ve usted, seis ó siete botellas y algún 
apeadero de aguardiente. (Figuran hablar bajo.) 
BEN. (1) Gajando la escalera.) Cuatro pesetas y que 


traiga de tóo; ahora farta que yo me acuer- 
de: carne, jamón, sarchichón, carbón, armión, 
pimentón, vino... vino... y er caso es que yo 
no me acuerdo de más... justo; la leche y la 
cordilla, pa la señorita y pa er gato. La ver- 
dá es que si no fuera por mi... la timienta no 
entiende de números ni jota; y er finiente no 
se ocupa de naa de.la casa; en cambio ya 
sabe guiñar el ojo á la der treinta, y eso que 
es casá; en eso la tinienta resurta más filibus- 
tera; cuando tiene que hacer arguna seña, 
espera á que er tiniente no esté en casa. 
Dende que mi señorito está de maniobras, 
está disloca de contenta. ¡Jesús, lo que la 
gustan las maniobras! En fin, Benito, no te 
metas en donde no te llaman, y átu com- 
pra; á ver si encuentras á la Nemesia y co- 
ges los ahorrillos de hoy; hay que pensar en 
- cuando nos casemos, y pe es que yo vaya ; 


(1) Acento andaluz. 





CrL. 


SER. 
BeEnN. 


Cen. 


BEN. 


CEL. 
SER. 


Bern. 


CEL. 
Ben. 
CEL. 
SER. 
BEN. 


CEL. 


SER. 


CEL. 


CEL. 


Can. 


CrL. 


CAN. 


PEPA 


CAN. 


E Y LE 


haciendo algo. (Apoyado en una rodilla, figura 
echar cuentas.) 

Tiene usted razón... 

¡Ya lo creo! 

Hoy .no me quedan más que sesenta y cin- 
co céntimos, ¡buena está la sisa! 

Conque, ¿qué va á ser lo de hoy? 

¡Na, lo de tos los días! 

¿Qué le ponemos? 

Pues dame usted... (Quitándos americana.) 
Cinco céntimos de cordilla; hoy que se con- 
tenten los gatos con eso.. 

Corriente; le pondremos las tres pesetas. (Es- 
cribiendo.) «Serafín...» 

Manteca, quince céntimos... 

«Santos y Santos, Angeles 47.» 

Parece la papeleta un padrón de la corte ce- 
lestial. 

¡Caball Vamos á dar conversación á la leche- 
ra pa que me eche una chorreaita. (Vase calle.) 
Ya está corriente; ahi tiene usted la pape- 
leta y el dinero. 

Perfectamente. (¡Y la chica sin salir!) Ahora 
me embozo y en marcha; hasta la vista, don 
Celedonio. (Sale izquierday vase.) 

Vaya con Dios y cuidado con resfriarse. 


ESCENA VIII 


DICHO y después CANUTO 


¡Canuto! (Llamando. ) 
¿Llamaba usted? (saliendo ) 


Sí; quédate al cuidado, que voy por dentro. 
ras al interior.) 


¡Siempre llega mi tio á lo mejor! 


ESCENA IX 


Derecha: DICHO y PEPA. Izquierda: PORTERA y UNO 


(Entra calle y pasa al despacho.) 


¿Se pué pasar? 


Adelante. 


PEPA 
Can. 
PEPA 
Can. 
PEPA 


CAN. 
PEPA 


Can. 
PEPA 
CAN. 
PEPA 
Can. 
PEPA 
CAN. 
PEPA 
Can. 
PEPA 


CAN. 


PEPA 


Can. 


PrpPA 
Can. 
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Usted dirá qué desea. 


(¡Buena personal) 
Deseo 
empeñarme. 
¡S1 se empeña... 
no he de ser yo quien se niegue!... 
¿Su gracia? 
¿Mi gracia?... Pepa. 
¿La frescachona? 

«La Barbi.>» 
Por muchos años... 

Pues vea 
cuanto pué darme de empeño 
por tóas estas frioleras. 
(Sacando varios estuches.) 

¡Vamos á ver! 

(Cogiéndolos según indica el diálogo.) 
Dos sortijas 

con este collar de perlas. 

¿De perlas? ¡Si esto es aljofar! 

¡De algolfa ú de lo que seal 

Una peineta algo usá 

del registrador de Cuenca. 

¿Del registrador? 

Se entiende 
que es de su mujer, ¡babieca! 
(¡Ay, babieca que me llama!) 
¡Qué cosas tié, seña Pepal 
Una cruz de un general. 

¿De qué clase? Pa EA 
De tercera. 
Se casó el pobre tres veces. 
¡Bien ganó la recompensa! (Guasa.) 
¿Queda algo? 
No queda más 
y ya pué cerrar la cuenta. 
¿Y, qué va á darme? (Con picardía.) 
¡Hija mial 
No sea usted indiscreta... 
¿Está usté pá ello? 
¡Quizá! 
Con esa mirada tierna 
me está usté haciendo, pichona, 


. que me convierta en jalea. 





PEPA 
CAN. 


PEPA 


Can, 


PEPA 


CAN, 
PEPA 


CAN. 


PEPA 
CAN. 
PEPA 
CAN. 


Porr. 


Uno 
Porr. 
Uno 


Porr. 


Uno 
Porr. 


E Dn a 


¿Me dará... catorce duros? (Zalamería.) 
Corriente; lo que usted quiera; 
por esos ojos doy yo... 
Me anota ú no? 
¡Ay, señá Pepal 
Dígame cuál es la casa | 
donde vive... 
Pues, Ribera 
de Curtidores, catorce, 
prendería, 
(La Portera sale de la portería con una escoba, y sube 
las escaleras.) 
¡Buena es esa! (Escribiendo.) 
¿Luego usté compra? 
De ¿ó0 
lo que sale... 
¿S1 quisiera 
comprarme á mi un corazón 
que tengo en buen uso, prenda?... 
¿Corazones?... no se venden, 
tengo yo uno... y ni por esas... 
¿Y es femenino? 
Estampado... 
De fijo el de alguna vieja. 
(Hablando en voz baja.) 
El demonio de los perros... (Bajando.) 
¡Buena han puesto la escalera. 
Como los pille... más vale 
que mientras esas coquetas 
se dan polvos en la cara... 
y andan en líos... 
¡Pcrtera! (Entrando.) 
¿Quién llama? 
¿Puede decirme, 
y perdone la molestia, 
s1 está aqui doña Virtudes, 
la viuda de Trampa? 
: Vea 
si es en alguna otra casa; 
quizá sea una del treinta... 
porque aquí trampas si sobran, 
mas virtudes... no se encuentran. 
Gracias. (Vase.) 
¡Adiós! A esos perros 


CAN. 


PEPA 


CAN. 


Rosa 
Can. 
Rosa 
CAN. 


Rosa 


PA 
yo les buscaré las vueltas. 
(Entra en la portería, ) 
Conque ya está despachada. 
Tome usted la papeleta (Dándosela.) 
y á ver ese corazón... 
¡Ay, qué guasa! ¡Vaya, prenda, 
adiós y usté disimule... (Vase.) 
¡Que disimule! ¡Cualquiera! 


¡Pues señor, la hembra no es mala! 


Si Rosa de esto se entera 
¡cualquier día se convence 
de que son bromas ligeras! 


ESCENA X 


DICHO y ROSA 


-¡Canuto, Canuto! (Dentro.) 


¿Llamabas? 

Ya tienes dispuesto el almuerzo: papá está 
desesperado, (Saliendo.) 

Siempre le sucede igual después de almor- 
Zar. (Vase al interior. | 

¿Qué habrá dicho Serafin? Vino en el mo- 
mento que estaba más ocupada, y estará 
furioso; es decir, lo que estará será fresco, 
porque sin americana no es para otra cosa. 


ESCENA XI 


Derecha: DICHA y SERAFÍN. Izquierda: NEMESIA y BENITO 


SER. 


Rosa 
SER. 


Rosa 
SER. 


(Entrando.) Vamos á ver si ahora soy más 
afortunado. Dejaré la capa y sacaré la ame- 
ricana... ¡Rosita!... (Abriendo.) 

¡Serafinito!... Habla bajo, que papá está y 
pudiera oirte... 

No importa estoy decidido á todo... eS 
(Estornudando. y 

Lo pillaste. ¿Tienes frio? 

No... si es aprensión; soy tan sensible... 








Rosa 
Nem. 


Ben. 
Nem. 
Bern. 
Nem. 


Ben. 


NEm. 
SER. 
Ben. 


SER. 
Rosa 
Nem. 
SER. 
Ben. 


NeEm. 
Bern. 
Nem. 


- BEN. 


Rosa 
SER. 


“Rosa 


“ SER. 


Rosa 


LA 


Acércate y con eso te llegará el calor del 
brasero. (So retiran al foro y hablan en voz baja.) 
(Bajando.) Vamos á ver si hoy queda algo 
más. 

(Entrando.) Ar fin salieron bien mis cuentas... 
¡Benito! (Bajando la escalera.) 

¡Nemesia! 

¡Ya de vuelta! ¡Claro! Habrás salido antes 
para ir con la otra. 

Ya empezamos; ¿pero no te he dicho veinte 
veces, pongo por caso, que no tengo na con 
ella? y si nó á la prueba: ¿Tómo de ella di- 
nero? Pues eso te prueba que no tengo con 
ella confianza. 

Lo. que yo te digo es que no guio lios; que 
no quo rozamientos... 

¡Claro que eso no lo quiere tu padre! (Siguen 
hablando.) 

Corriente. Si sabes que tocante á ese parti- 
cular soy muy escrofuloso. 

¿Conque siempre mia? 

Hasta la muerte. 

¿Y el domingo? 

¿Me olvidarás? 

fin las Ventas. Y ahora, pa que veas, voy 
contigo. (Medio mutis.) ¡Arza!... ¡Ah!... ¡Oyel 
¿Llevas suerto? 
¡Pesetas! .. 

Anda, dame una. Voy á echarla de picao. 
¡Qué cosas tienes! 'loma. 

¡Viva er rumbo! ¡Arza pa lante! (Vanse puerta 
calle ) 

Ahora sería mejor que te fueras... porque 
así... 

Bien pensado: nuestro amor resulta un... 
¡achist! (Estornuda.) 

¿Qué? 

Que resulta un continuo sobresalto: vaya, 
adiós, y espera, daré una vuelta hasta la es- 
quina, (Vaso izquierda.) 

Adiós... y no faltes... (Cerrando la mampara.) 
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ESCENA XII 


DICHA, Izquierda: SERAFÍN, DOÑA MÓNICA y después 


SEBASTIÁN 


¡Pero, calle! ¡Doña Mónica! gurted por aqui? 
¿Cómo estamos? 

¡Ay, don Serafín! malamente: desde que mi 
difunto se murió á consecuencia de aquel 
atraco... 

¿Pero cómo? ¿Le atracaron á su difunto? 

Se atracó él de langosta: tuvo empeño en 
asistir á una merienda de tristes recuer- 
dos... 

¿Y cómo fué? 

De gorra, don Serafín; pero bien caro le 
costó. ¿Usted no lo conocia? ¡Calle usté, hijo 
mio!... ra una persona que nunca decia 
que no, y por su afán de no despreciar, se 
comió tres langostas que luego le salieron á 
la cara, ¡cómo se puso! 

Me lo figuro. 

Toda la sangre se le subió hasta el celebro y 
no fué posible bajársela. Don Simón—el 
médico que le asistia—un hermano de aquél 
don Senén que usted recordará que se casó 
con la hija de aguella señora gruesa, picada 


de viruela que nos visitaba, ¿Do se acuerda 


usted? 

No; no recuerdo... : 

Pero hijo, por Dios; la que decían que si te- 
niaó no tenía con aquel capitán... bueno, 
pues esa, se pasó una noche dándole friegas 
é induciones... 

¿La del capitan? 

No hombre; su hermano. 

¡Ah! vamos... si, sí, y... ¿qué la trae por 
aqui? 

¡Ay, hijo! vengo á desprenderme de mi leon- 
CLON 

¿Cómo? 

Si; el último recuerdo de mi León, una me- 
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dalla con un león, como recuerdo de su 
nombre, y otras alhajillas.. .. ¡la necesidad!... 
Nada, nada, la acompaño á usted (y vuelvo 
a verla.) 
Usted, siempre tan galante. 
(Y tan fresco.) (Entran derecha.) 
Muy buenos días. 
Felices. (¿Quién será?) 
Una amiga á quien acompaño... (A Rosa, ) (por 
verte.) 
Usted dirá... 
Deseaba empeñar estas alhajas... (Sacando 
varias ) 
Preciosa pulsera... mira, mira Serafín, qué 
letras tan caprichosas y qué juegos de esme- 
raldas... 
¡En efecto, es preciosa! (¡Si yo pudieral) (ri 
guran hablar. ) 
(viniendo de fuera.) 
¡Qué carestía, Dios mio! 
No se va á poder comprar... 
No hay quien saque la docena 
de huevos, que vale un real, 
menos de una veinticinco, 
eso... sabiendo buscar. 
¿La fruta? ¡Qué disparate! 
Por unas peras que ya 
tienen el agua perdida 
me han pedido un dineral! 
Nada: cojo siete reales 
que para cuatro, ¡es gastar! 
y entre carne, vino, fruta, 


-la cena, cordilla, pan, 


pimientos, café, aceitunas 

y algunas cosillas más, 

en un momento, ni un cuarto 
me queda, ¡qué atrocidad: 
Desde que mi Carolina 
—que es una especialidad — 
se ha puesto á escribir un drama 
que lo titula «El Bozal» 

está cargante, insufrible, 
diciéndome: «Sebastián, 

no debo comer patatas, 
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ni judías, porque ya 
comprenderás, que eso embota 
los sentidos; el pensar, 
requiere jamón en dulce, 

ó jamón al natural, 

ó langostinos, ó truchas, 
buenos vinos, algún flan, 
dulces, café...» ¡Caracoles! 
tengo yo que replicar. 

Pues aunque me vuelva chinche 
ó cualquier otro animal, 

con cuatro mil reales, creo 


que no se puede hacer más. | 


¡Gracias á que soy prudente 

y opto siempre por la paz!... 
¡Caramba, ya me olvidaba 

que se concluyó el borrax, 

y tengo el planchado encima... 
¡Ay, Sebastián, Sebastián!... 

¡Para cuando acabe el drama 

la espero: se acabó ya 

la escritura: este borrico 

ya está cansado de arar, 

y antes me corto una oreja 

que aguantar otro «Bozal!» 

(Vase callo.) 

Aqui tiene el dinero y las papeletas: 
Muchas gracias, señora... (Saliendo ) 
Vaya usted con Dios... 

Adiós, monina. (A Rosa, saliendo.) 
Adiós, monín. (A Serafín.) 

¡Qué joven tan amable! 

¡Usted la ha conocido! (Vvanse calle.) 


ESCENA XII 


Derecha: DICHA y DON CELEDONIO 

¡Rosa! (Llamando.) 

¡VOyUita 

(Saliendo,) Hace una hora que te estoy lla- 
mando y ¡nadal! 

Estaba despachando... 
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Eso debías hacer: despachar á esos imperti- 
nentes que no vienen más que á perder el 
tiempo. 

No lo creas; era una señora que vino á em- 
peñar varias alhajas... 

A ver, á ver... 

No, no te apures; he dado muy poco por 
ellas. (Enseñándole varios estuches, ) 

¡Qué veo! .. ¡la misma! ¡no me cabe duda... 
<M. L.» ¡Justo!... Esas son las iniciales... 

E ETOT: 

¡El libro... á ver... pronto; mira donde vive 
esa señora, su nombre... ¡Vamos! 

(Leyendo.* «Doña Mónica Bienvenida...» 

¡Qué apellido tan oportuno! 

(Ley.) «Pasión, 105, 8.0» 

¡Corro á buscarla! ¡Mi capa, mi sombrero! 
(Se ha vuelto loco)... Pero explicame... 
Tienes razón; á la muerte de mi madre here- 
dé de ella una pulsera que habría de pasar 
á ti, la cual me fué robada en un momento 
de que no quiero acordarme; mi constante 
anhelo fué recuperarla y no lo he consegui- 
do hasta hoy, que una feliz casualidad viene 
á ponerla en mis manos. Ahora comprende- 
rás mi afán, puesto que estoy dispuesto á 
poseerla nuevamente á cualquier precio. 
Entonces, no te detengas... 

Conque doña Moni... ¿qué? 

Doña Mónica Bienvenida, Pasión, 105, 3." 
¡Jesús qué felicidad! ¡Corro á buscarla! (Vase 
calle.) 


ESCENA XIV 


Derecha: DICHA.—Izquierda: SERAFÍN, PORTERA y CARTERO 
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¡Qué felicidad! ¡Yo dueña de una pulsera. 
que tanto me ha gustado! Cómo se alegrará 
Serafin en cuanto se entere!... 

¿Qué le habrá ocurrido á don Celedonio 
para abandonar el despacho á esta hora?... 
¿Rosita? (Entrando derecha.) 
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¿Eres tú? 
Creo que sí, aunque no lo aseguro. ¿Qué 
ocurre? Vi salir á tu padre y aproveché el 
momento... 
¡Hay novedades!... 
¿Permite tu padre que nos casemos?” 
¡Puede! 
¡Ay, qué gusto! (Bailando: fingen hablar.) 
Ten calma. 
Muy buenos dias, portera. 
(Saliendo de la portería. ) 
¡Felices! 
¿Conoce usted, 
Ó sabe si vive cerca, 
una tal Clara Moreno? 
Ni una. ¡Claras hay cincuenta! 
Pues no lo sabía, 
Digo 
que hay quien no tiene vergilenza. 
¡Gastan sombrero, y ni agua, 
pero líos y otras juergas... 
no faltan. 
Y, diga usted, 
¿está don Joaquín Gurrea? 
Se recoge siempre tarde; 
allá á las diez... 
¡Buena pieza! 
¡Ya lo creo! 
Pues entonces 
désela usted cuando vuelva. 


(La da una carta.) 


¡Hasta luego! 

Adiós, Raimundo... 
¡Buena han puesto la escalera! (vase calle.) 
Felizmente esta señora no ha dicho sus ver- 
daderas señas; voy en su busca y mi plan 


nos dará la victoria. ¡Voy corriendo!... ¡Ah! 


¿Qué? 
Si el caso es que no llevo dinero!... 
No importa. 
¿Cómo? 
Aqui tengo yo unos ahorros... toma. 
¡Voy á escapel (vase.) 
¡No tardesi.... 
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ESCENA XV 


Derecha: DICHA, Izquierda, EL BOMBA 


¡Aquí es! triste final 

de mis locas aventuras: 
¡realismo de un ideal! 

Vivir poco, y vivir mal: 

¡es decir, vivir á oscuras! 
¿Que vale mucho el talento? 
¡Talento!... ¡palabra vanal!... 


Yo con talento me siento 


y no como, aunque lo intento: 
¡y así ayer, hoy y mañana! 


Trabaja y suda: y luchando, 


verás tu suerte si pinta: 

me hice músico, y soplando, 
pasé mi vida sudando... 

¡Sí señor, sudando tinta! 
Nada, mi suerte fatal, 


¿bi aun la edad ha respetado: 


me empeñé hacer un caudal, 
y hasta hoy, no hice el capital; 
¡pero aun estoy empeñado! 
¡Pobre compañero mio! 

tú, consuelo de mis penas, 
también tocaste con brío 
cuando joven: ¡vaya un lío 
que armas ahora cuando suenas! 
¡Tenerte ahora que dejar 
después de tantas tocatas!... 
¿Y para qué? ¡para dar 

á mi estómago ejemplar 

un concierto de patatas!... 
¡Volveré! ¡si, te lo fio: 

tú me darás el sustento, 

único bien que yo ansio: 
¿cómo sin nada, Dios mío, 
vivir sin el instrumento? 
¡Valor! valor necesita, 

quien ya se siente temblar: 
¡oh, suerte ingrata y maldita!... 
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(Abriendo un poco la mampara.) 

¡Vaya una chica bonita!... 

¡Comendador!... ¡á empeñar!... 

(Pasa á la derecha. ) ¿Se puede? 

Adelante. 

¿Es usted la que empeña? 

Usted dirá en qué desea empeñarse... 

¡Ay señora! me he empeñado en tantas co- 
sas que no he conseguido!... 

¡Las dejaría perder!... 

¿Yo? ¿usted cree que yo soy capaz de per- 
der algo? ¡no tengo nada que perder!... 

(¡Es franco!) ¿Y qué es lo que trae? 

¡Lo traigo todo! mi casa, mi fortuna, mis 
ilusiones, mi vida... ¡todo! 

(¡Qué hombre tan original!) 

Todo esto la extrañará, señora; pero cuando 
un hombre tiene mujer, hijos, trampas: más 
trampas que hijos, y se ve en la necesidad 
de abandonar el instrumento, que ha sido, 
no un hermano, sino un padre para todos, 
comprenderá cuán doloroso es hacerlo cam.- 
biar de manos, siquiera sea á unas como las 
de usted... 

¿De modo que se trata de un instrumento 
de música? 

¡Se trata de una alhaja!... 

¡Como decía usted un instrumento! 

Quise decir, que es superior; mejor dicho, 
lo fué; hoy está tan usado, que siento repa- 
ro mostrarlo á sus ojos; pero no hay más 
remedio; tengo que comérmelo; ahí va. (Dán- 
doselo. ) 

Lo que es la vista... 

Si, señora que es mala; pero ióquelo: tóque- 
lo y se convencerá de la clase. 

Usted hará el obsequio... 

Mire usted, señorr... (Toca con desafinación.) 
Basta, basta; ¿y cuánto desea? 

Usted, señora, usted verá lo que vale... 

(Yo creo que nada...) Se le pueden dar tres 
pesetas... ¿tiene funda? 

La tuvo, sí señora; ¡pero Dios sabe!l... y... ¿nO 
podría correrse algo? 
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Ya ve usted que no lo merece: está todo pi- 
cado... 

¡Una perdigonada.... En fin, vengan las tres- 
pesetas... 

(Escribe.) ¿Su nombre? 

“Mi apodo es más conocido: el Bomba. 
¿Domicilio? 

San HUdefonso. 

¿Viene usted de fuera? 

Si, señora; de la puerta de San Ildefonso... 
la jelesia, vamos; ó ponga usted las inicia- 
les «S. L» que lo mismo dicen San Ildefon- 
so que se ¡gnora. 

Decía su casa; donde duerme. 

Cualquiera lo sabe! Varia con el tiempo... 
Watindss le pondremos «transeunte. » 
Perfectamente. 

Ya está aquí; tenga. (Dándole dinero y papeleta.) 
Gracias, señora; si la es posible que no coja 
humedad, 

Descuide usted... no perderá nada. 

Es difícil, señora... (Guardándose el dinero.) Las 
guardaré bien; á los piés de usted... Y diga- 
me; ¿no sabrá si se prepara por aqui alguna 
boda, bautizo, estreno de tienda, muerte de 
suegra ó algún acto semejante? ¿Verdad? 
¡No sé, no sél... 

A los piés de usted, señora. (Pasa á la iz- 
quierda.) 

Beso á usted la mano, (Cierra.) ¡Jesús, que 
hombre tan original! 

¡Tres pesetas!... ¡Vale más que yo! (vase.) 


ESCENA XVI 
DICHA y DON CELEDONIO 


(Viene de la calle y pasa á la derecha.) ¡Valiente 
caminata; por vida de doña Mónica! 

¿Ya estás de vuelta... conseguiste ver á esa 
señora? 

He recorrido toda la calle inútilmente; ella 
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podrá vivir en la calle de la Pasión; pero yo 
la he sufrido. 

De modo, ¿que no pareció? 

¡Ni parecerá! 

(¡Vaya si parecerá!) 

¡Cualquiera encuentra ahora 4 esa señoral 


ESCENA XVII 


DICHOS y SERAFÍN 


(De fuera, pasando á la derecha.) ¡Al fin he venci- 
do!.. ¡Buenos días, don Celedonio! 

Felices. : 

Deseaba recoger esta alhaja. (Dándole la pape- 
leta.) 

¡Cómo! ¿Usted dueño de esta pulsera? 

Asl parece. y 
Pero, ¿y la interesada? 

Acaba de venderme la papeleta, que me da 
completo derecho. 

(¡Si yo pudieral!...) ¡Vaya con don Serafín; 
hombre, pues se me ocurre una cosa. 

Usted dirá. 

Voy á proponerle á usted un trato. 
Precisamente iba yo á PrOBOnERS un nego- 
cio también. 

Veamos. 

¿Usted tiene deseos de poseer esta alhaja? 
Muchísimos, sí, señor. 

Pues bien, yo se la cedo á usted á cambio 
de otra. 

Convenido; voy á por las que hay de venta 
y elegirá la que guste. 

No, no se moleste usted. La alhaja que yo 
deseo es. 

¿Qué? 

Es... su hija... 

¡Rosa! 

La misma. 

¿Conque?... 
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Si, señor; hace tiempo que nos amamos. Yo 
soy... 

No tan de prisa; antes es preciso... 

Tiene usted razón. (Hablan voz baja.) 


ESCENA XVIII 


Derecha: DICHOS. Izquierda DOÑA MÓNICA 


En buena hora vine yo á esta casa. Gracias 
á los treinta duros de. Serafín, puedo des- 
empeñar inis alhajitas y encontrarme con 
un pico. Desde que estoy viuda no me ha- 
bia sucedido otro tanto. ¡Quien había de 
pensar que un muchacho de sus condiciones 
había de tener ese capricho! (Pasa derecha.) ¿Se 
puede? 

Adelante. (Sale Canuto á escena.) 

Ya estoy de vuelta. 

Con permiso de usted, señora... 

Si, señor; sigan ustedes. ¿Pero qué veo? 
(¡Doña Mónica!) (Escondiéndose.) 

¡Infame, ya te encontré! 

¿Qué es eso, señora? 

¿Eso? ¡Un demonio! 

¡Canuto! 

Justo; Canúto, el que se escapó con mi so- 
brina. 

¿Pero está usté segura? 

¿Que si lo estoy? ¡Infame! 

Yo te compondré. 

Parece mentira; un hombre que no ha sali- 
do de las faldas... 

Por eso precisamente... desde que no le ve, 
se ha quedado la pobrecita como un saca- 
trapos. 

Ahora verás. (Le detiene Serafín.) 

Y se casará, sí, señora; y la devolverá los 
diez duros que se llevó. 

(Saliendo.) Fueron ocho. ¡Vaya un modo de 
abultar las cosas! Además, yo no hice sino 
obedecer; me dijo: «¿Quieres que nos fugue- 
mos?» Bueno, dije yo; y me dió los ocho 
duros. 
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¡Canalla! 
¿Conque esas tenemos? 
No, tio; esas teníamos. 
¡Ahora verás! 
(Como no me ganes á correr...) (Corre por de- 
trás del mostrador, seguido de todos, y sale izquierda 
subiendo escalera. Doña Mónica quiere seguirlo, de- 
teniéndola don Celedonio, que cierra la mampara.) y | 
¿A dónde va usted, señora? 
A matar á ese truhan. 
Considero su disgusto, 
pero usté comprenderá 
que los demás no tenemos 
culpa alguna; y además, 

s1 mi sobrino es un pillo 
y su sobrina... otra tal, 

¿qué culpa, yo, como tio, 
tengo? (Mónica quiere hablar.) 

Déjeme usté hablar; 

yo, su interés comprendiendo 
como cosa natural, 

trataré con mi sobrino 
—ei vuelve, que volverá— 
acerca de esos asuntos 
que espero se arreglarán. 
(Mónica hace la misma intención.) 
Perdone usted. ¿Que se avienen? 
La mando al punto llamar, 
conversan, $e van, lo arreglan, 

se casan luego y en paz. 

¿Que no acepta? Determina 
do más acertado... (Igual intención.) , 

Ya 
termino: como es el caso 
que todos alerta están, 
conviene que usted se marche 
para una duda alejar, 

y que esto se quede en orden... 
(A Rosa. ) 
¡Lo que charla tu papá! 
Conque, ya que está enterada... 
Nada; es imposible hablar. 
Volveré. (Sale izquierda.) 

Cuando usted guste. 
¡Qué tio-más animal! 
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ESCENA ÚLTIMA 


Derecha: DICHOS. Izquierda: MÓNICA, PORTERA, SEBASTIÁN y 
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(Entra calle y tropieza con Mónica.) 
¡El demonio de la vieja! 
¿No ve usté por dónde va? 
Por donde me da la gana... 
¡Pues no me faltaba más!... 
Como vaya, ¡yo la juro 
que la voy á señalar! 
¡Quizaá!... 
¡Y tanto! 
¡Me parece 
que no! 
Ahora lo verá... 
(A1 agarrarse aparece Sebastián, qne entra y los se 
para, sufriendo él los golpes.) 
¡Milagro!... No pasa día: 
sin alguna cosa igual. 
¡Dichosa casa, qué ganas 
tengo de no verla más]... 
¡Brujo! 
¡Vejete! 
¡Socorro! , 
(Salen los de la derecha.) 
¿Otra camorra? 
¡Qué tal, 
la señora de los líos! 
¡Pero que la pasara! 
(Borracho y Canuto bajan disputando.) 
(En Ja escalera.) 
¡Ahí los hombres! 
¿Y yo, qué hago? 
(Bajando.) 
Acabe usted de bajar, 
que ahí abajo, en el terreno, 
se puede ver la verdad. 
(Ve á Canuto.) 
Pero, ¿qué es esto, granuja? 
¡Ahí los hombres| ¡Ole ya! 
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¿Y aun no te vas? 
¡Pero, tio! 
¡Infame, te he de matar! 
¡Meterme á mí en estos trotes! 
(Detiénenle Rosa y Serafín.) 
¡Don Celedonio! | 
¡Papál 
¡Granuja, canalla, picaro! 
(Va hacia Canuto, deteniéndola En ) 
¡Señora, moralidad! 
a cállese usted. 
: ¡Que baile! 
¡Fio!... ¡Señoral... 
¡Ole ya! 
¡Que baile el joven, que baile! 
¿Qué deseas tú, truhán? 
¡Cío!... ¡Señoral... yo ofrezco... 
(Con ímpetu. ) 
¡Bueno, por Dios, basta yal 
Cumplida satisfacción 
dará á todos, yo lo fío: 
¡Conque, ya se acabó el lio! 
¡Basta de revolución! 
(Al público.) 
Consigo, si los asocio, 
borrando al fin su querella, 
poderme casar con ella, 
realizando un buen negocio. 
Mas para estar arregladas 
las cosas, se necesita 
tener en La Favorita 
muchas palmas empeñadas. 
Traedlas, pues, en montón, 
que se toman al momento. 


Se paga agradecimiento, 


¡y.es alta la tasación! 


TELON 


ARA 
hi 


poa 


DESPUÉS DEL ESTRENO 


Choque usted, amigo Salvat, y haga presente nues- 
tro agradecimiento á cuantos, como usted, han con- 


tribuído al éxito de la obra con su esmerada ejecu- 
ción. 


A todos repiten las gracias sus amigos 


LOS AUTORES. 











MADRID 

















Librerias de los Sres. Hijos: de Cuesta. E le Ca 

tas, 9; de D. Fernando Fe, Carrera de San Jerónimo 
de D. Antonio San Martín, Puerta del Sol, 6; de D. M.. 

villo calle de Alcalá, 7; de D. Manuel Rosado, calle de 

pactron 1; de Guienbiro calle del Principe, 14, de l lo 


Sres. Sion: y C.* calle de las. o S, 2 y del sr. 
cribano, nn del Auge 2 E 


+ í 


Mata ER 


A : 


Lis" 


En casa de los corresponsales de esta. Administración. 


mente á esta casa editárial nod su oe a 'n 
de franqueo ó letras de Fácil: cobros: sin e ie 





servidos. A 
Y 


